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Las Marcas de un Metodista
Aportación de Mario A. Zapata Reséndiz (quinta y última parte)

4. UNA MENTE DISPUESTA HACIA TODAS LAS COSAS RELIGIOSAS.
Los metodistas tienen, a través de los años el seguir, una declaración de Wesley en 1788. “En las 

cosas que no vulneran las raíces del cristianismo, pensamos y 
dejamos de pensar” Wesley era un hombre de una poderosa 
convicción personal, pero, no obstante, que el tenía tan vital idea de 
lo que genuinamente es un cristiano realmente, que sus opiniones 
personales no le impidieron tener una extraordinaria mente 
dispuesta y ecuménica (Wesley recalcaba más el consenso 
ecuménico que une, que el disenso sectario que divide). Está 
preeminencia de la fe universal, oblitera todo fanatismo sectario y 
todo afán exclusivista, lo mismo en la doctrina que en la vida del 
Metodismo, y en cambio, fomenta eficazmente el más amplio espíritu 
de comprensión interdenominacional, y el más ferviente espíritu de 
cooperación fraternal. El metodismo reconoce a los cristianos de 
otras iglesias y a las iglesias de otros cristianos; practica el áureo 
principio que dice: En lo esencial unidad, en lo no esencial, libertad, y 
en todo amor”.
La cuarta marca de un metodista es la mente abierta

Bien se puede afirmar que en la esfera de la doctrina, el 
metodismo se distingue porque siempre procura aunar “la verdad en 
el amor, y el amor en la verdad”. Wesley sostiene que las distinciones teológicas son cuestiones de opinión. 
“Sólo ve que tú corazón es recto hacia Dios, y que tú conoces y amas al Señor Jesucristo; que amas a tú 
prójimo, y andas como tú Maestro anduvo, yo no deseo nada más… Denme religión sólida y sustancial, 
denme un amante de Dios y de los hombres, manso y humilde, un hombre lleno de misericordia y buenos 
frutos, un hombre que esté cimentado en el trabajo de la fe, la paciencia de la esperanza y el trabajo del amor. 
Dejen que mi alma esté con estos cristianos donde quiera que estén, y cualquiera que sea su opinión”.

Nosotros reconocemos el bautismo, la membrecía y a los ministros de otras Iglesias Cristianas. 
Nosotros creemos que el evangelio al fin y al cabo es así de grande.
Estas son entonces, en conclusión, las marcas de un metodista:

1. Un corazón ardiente. La experiencia religiosa individual (personal)
2. El interés (la preocupación) y responsabilidad por el bienestar espiritual y material de otros.
3. La vida de santidad. (Perfección Cristiana)
4. Una mente abierta.
Estas son las principales características a considerar de una peculiar herencia y énfasis metodista. 

Pero naturalmente no podemos reclamar estas cosas como nuestras, solamente por llamarnos metodistas, 
sino porque éstas están basadas en una verdad, Cristo fuente de nuestra Salvación y ejemplo de nuestras 
vidas.

Estas debían de ser las marcas de todo cristiano, porque son las cosas por las cuales nuestro Señor 
fue a “su” Cruz, Dios nos concede que estas sean las marcas de cada uno de nosotros.

¿Son éstas las marcas que tú llevas?
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